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¡ Efitoy á las órdenes de usted. 
-IJuando un hombre pone á otro en ridículo, dijo el capi­

tán está expuesto á Rer llamado á un lance de honor. 
'-Precisamente. dijo Don Serafín, ¿y bien? 
-Ahorremos pálabras, caballero, usted me ha insultado Y 

me debe una satiefacción. 
Don Sera fin, á pesar de ser un dand_v al_mibarado,. era 

hombre de honor; en en vida de vagancia ha?'';\ aprendido á 
tirar el florete antes de ocuparse de la gri,.mat1ca, y era repu­
tado gran tir~dor de la esgrima entre el mundo de los elegan­
tes. _ . 

-No tengo, dijo, una persona gue me acoi:npane; pero s1 
usted tiene dos amigos, uno me servirá de padrmo. 

- Presentes dijeron á una "ºz el smnaod_ante Demuríez_y el 
alférez Poleón, á quien le lloraba aun el o¡~ donde la senara 
f¡,jardo ·había impreso su d~smesm?da facción. , . 

-Mi coche está cerca, senores, d1¡0 Don Serafin, y de~pues 
de haber entrado con los tres oficilles, gritó al cochero: lgna 
cío á la glorieta de La Piedad! 

XV 

Como en estos lances se hace gala ele_ serenidad, _se entabló 
com·ersHción s0bre los accidentes del bmle, hubo clnstes y bro­
mas de buen gusto. 

La mañana comenzaba á clarear, cuando los cuatro caba-
lleros se apeaban del carruaje.. . .. 

-Ajusten ustedes las conclmones, dJJO flon Serafin, y se­
apartó á conversar con el caP.itán de cosas inrliferentes. 

llespnés de cinco minutos;el comandante elijo: . 
-Se trata de un negocio de poco momento, se batirán á 

pl'ime1 a Fllnf,!Te. .. .. , 
-Cetballero, d1¡0 Poleón, eh¡a usted Pspacla,, y le, presentó 

la del comandante y del capitán que eran ab8olutamr,nte igua­
les. 

Don SPrafin eligió al acaso. . 
llespnjáronse de sus casacas los contendientes, las espa­

das se ci-uwroo y comenzó el duelo. 
El capitAn er'a muy ágil;_no C!bstante, el alférez que era CO· 

nocedor dió una mirada de mtehgencrn á Demur1ez. 
Efectiv<1mente, Don Serafin era un tirador ue primer:;,. fuer-

za . 
El comb&te se hizo terrible. 
El capitán se desmoralizó un tanto al encontrarse con un 

adrersario que no imaginaba. 
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. _Don Se_rafin desvió con violencia el acero de su enemigo, y 
rlP¡andose 1r á fondo atravesó de parte á parte al desgraciado 
Hugues, que dando un ronquido sordo y terrible, se derrum­
bó, no solo en el suelo, sino en la tumba. 

. -¡Bien muerto! dijo Poleón sacudiendo el cuerpo del capi­
tan, y saludó cortesmente á Don Serafín. 

-¡Bien muerto} repitió Demuriez, tocándose el kepí. 
. , llon Serafio _desapareció t?do confuso, dejando á disposi­

c10~ de los padrmos el carrua¡e para conducir el cadáver del 
capitán. 

CAJ:'lTULO UNDECIMO. 

LA MONARQUÍA. 

I. 

El día S de Julio del año del Seiíor de 1863, se instaló 80• 
lemneme~te la ,Tunta de Nobles que. debía expresar su voto 
re$pecto a la forma de golmrno defimt1vo del país. 

Los hombres que concurrieron á esa célebre asemblea se 
han sep_ultado en la noche del olvido ó en el fatalismo a; la 
desgracia. 
. , La)untq de Nobles fué propt!esta por Saliogy, ministro de 
:'i ºPC!l~oo III, al comandante en ¡efe de la expedición y á sus 
ausp,1c10s Ee instaló y determinó la m,1erte de la Repllblica .. 

~e orden6 que las sesionPB fuesen secretas, cuando se esta 
b_a lJ1en seguro de que no habría un solo individuo que se opu­
swra á los mandatos del César francés. 

Una voz sola se levantó como una protesta en el seno ::le 
la Asamblea. 
, En esas_ violaciones ~el ~e:eeho, nunca falta uua protesta, 
~ es que los rayos de laJust1c1a trasponen las tinieblas más 
densas. 

Los .1!º~ables soñaban con el apoyo de la Earopa, creían 
q_ue el e¡_ermto de Napoleón no abandonaría jamás al terríto. 
no mex,canJ. 

_Todos se felicitaban por el triunfo intervencionista, los 
clér1g·os se daban abrazos, los generales se estrechaban las 
mano~, y aquellos hombres que, hundidos en la oscuridad se 
les de8pertaba al mundo de la política, haciéndoles compare-

TOMO 1.-17 

• 



• 

,, 

130 BIHLIOTECA DIAMANTE 

cer como cómplices inocentes de 1;1~ plan combinad? de la Eu­
ropa, se erguían como las notab1hdades del porvemr. 

II. 

El Señor de Fajardo¡ ertenecía á ese número de entes que 
giran en los círculos bajos de la política, J'. _que al, ascender á 
otra at:oóRfera se enseñorean como una v,e¡a d dia que estre-
na dientes postizos. , . . 

-Los dictámenes no están malos, decia el d1plomát1co, 
cierto es que yo los hubiera redactado mejor; pero se m~ olvida 
en las circunstancia8 supremas. Yo tengo hechos mis estu­
dios sobre la monarquía en América que he intitulado: "Un 
trono eo el Capitolio," porque yo creo q_ue los Estados-Uni­
dos están llamados al sistema monárqwco. 

-Y al catolíciemo, dijo un clériio: la_ religión prot~tante 
abre un abismo á los códigos reacc10nanos que son los u01cos 
que convienen á los países meridionales. 

-Caballero, Norte América está más al Norte que al me­
diodía. 

-Todo es respectiva, respondió el clérigo, Nueva-Orleaus 
está al Sur del Norte. 

-Muy bien, dijo Fajardo, esa <Jxplicación si me satisface. 
-Yo deseo, dijo el clérigo, _que se le_déin_o-erenci_a al_ sumo 

Pontífice en este negocio de la mter_venmón, lit est~ msp;r~do Y 
puede decir mas bien lo que le ~onv1ene á la cató\1ca Me~JCo. 

-Su Santidad es muy sabio, respondió el d1plomát1co, y 
lo que debe hacer es bendecir á la monarquía. 

El lector comprenderá á que grado de ilustración esta­
ban ambos personaies. 

Acercóse otro notable. 
-Señores, exclamó, ya estñ próxima la votación, ustedes 

hacen falta. la discusión va á comenzar, las luces de su capa­
cidad deben alumbrar las cuestiones: señor de Fajardo p1da 
usted la palabra, pídala usted, todos sus amigos están empe­
ñad os en oír lo .. 

-Sí que la pediré, tanga usted la bondad de inscribirme en 
el pro. 

El notable fué á, inscribir al señor Fajardo. 
El presidente puso su nombre y se sonrió, 

r 
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Leídos los dictámenes, y no habiendo oposición el presiden· 
te declaró que el dictámen debía ponerse á votación. 

E~to no fué ofdo por el señor de Fajardo, que estaba en la 
sala de descanso estudiando el discurso. 

Un individuo le dijo: 
-Señor Fajardo, le están esperando á usted. 
El diplomático creyó que para hablar y no para emitir su 

voto, así es que salió precipitadamente y se colocó en la tri­
buna. 

-El señor de Fajardo, dijo el presidente, que esperaba el 
voto del diplomático: 

Entonces éste se levantó, tosió, se compuso la peluca y di-
jo: 

-¡Señores! hago uso de la palabr11 para sostener ante el 
mundo civilizado, que ...... que ...... 

-No hay nada á discusión,:dijo el presidente, se trata sim­
plemente de votar. 

-¿Como de votar? preguntó el diplomático, yo he pedido la 
palabra, mi nombre e,tá en el registro, y no se me reducirá al 
eilencio mientras yo no renuocie á este derecho. 

- La discusión se ha cerrado y sólo usted falta que votar. 
-Yo creía ilustrar con mi discurso este asunto y que se 

añadiese al expediente...... ' 
-Reclamo el orden, dijo un notable. 
-Ero estoy haciendo, caballero. 
-¡El voto! ¡el voto! gritaron varias voces. 
--Se me quiere hacer callar, esta bien, que conste en el ac-

ta este episodio. 
. . -·Constará, dijo.,¡ presidente, para cortar ~ste ridículo 
mc1dente. 

-·Voto en pm de la contra del díctamen dijo con énfasis 
el diplomático. 

Este modo tan raro de formular el voto proToc6 una 
grande hilaridad en la asamblea. ' 

Quedó citadt1 la junta para el día siguiente, en que se en­
tregaria la resolu~ión al general en jefe del ejército franeés. 

IV. 

Don Modesto Fajardo se dirigió á su casa donde encon­
tró impaciente á, Doña Cauuta. 

-¿Qué pasa'! le dijo. 
-Que ha de pasar, que se me atropella como en una cá.-

mara de demagogos, El discurso más bien medinado se ha 
suprimido con una chicana. ' 
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Se me detuvo en el salón de desahogo para cerrar la uis· 
cusión, mis enemigos quieren opacarme, pero yo brillaré á pe­
sar de· todos, los confundiré, los anonadaré. 

-Pero ¿que ha sucedido? _ 
--Es un secreto todavía que no puedo revelar, ~anana 

sabra la nación e11tera el resultado de nuestros traba¡os, la 
diplomacia ha ganado en su terreno. 

-¡Tú le reservas algo lí tu esposa! . 
-·A tí nnnca te he reservado 11adA, tu lo sabes muy bien; 

pero hay cosas que no es posible revelarlas, me comprometo 
ante el Estado y mi conciencia! , 

--Está birn, dijo Doña Canuta montada en cólera, tu me 
pedirás algo y entónces yo guardaré la misma reserva. . 

--Papá, dijo Luz entrando en la antesala, ¿no ha habido 
ninguna noticia de nuestro huésped'/ . 

-¡Ah! ¡se me olvidaba! ¡una catástrofe espantosg, horn· 
ble! este señor Demuriez es un bárbaro, todo nos lo ha ocul­
tado, todo, hija m!a. 

-¿Pues qué ¡,aEa? preguntó ala:mada Uoña Canuta. . 
-Es increíble, yo estoy predestmado para to:fo lo trá~1-

co e8e capitán Rugues na un imprudente. 
'-¿Cómo era'/ ¿pues qué ya ;10 existe'? insisti6 la Fajardo. 

Luz estaba tembland0 
-Oidme, el capitán ha muerto en un duelo, la mañana si• 

uuiente á la noche del baile. 
0 

-¡Dios mío! dijo Doña Canuta. 
Y lo peor es que se murmura que fué un asunto de seño­

ras dijo misteriosamente el diplomático. 
'-¡Siempre las mujeres! gritó la señora. 
--Aun hay más, que es lo que me confunde, añadió Don 

Modesto. 
-¿Aun resta algo después de su muerte? 
-::,í que resta, esposa mía: la maledic~ncia sobrepa~a to-

dos los límites, añade que esa señora, motivo del desafío, es 
una persona de mi familia! 

-¡Lo que escucho! dijo haciéndose interesante Doña Ca­
nuta acaso ese bárbaro de alférez Poleón, no, yo no lo creo, 
él nd se ha permitido decirme una sola frase inconveniente ni 
que hiriese mi susceptil ilidad. . , . 

-En ese;respecto yo estoy tranquilo, repuso el d1plomat1co, 
eee hombre, entregado á sus instintos _brutales, 1:0 es capaz 
de comprender el amor, ni menos ante t,, esposa mw. 

-¿,Pues qué tengo yo menos que otra cualquiera?¡. 
--Al contrario, tienes más que otras muehas, tienes un 

esposo. 
'l ranquilizóse la señora Fajardo. 
Luz, con aquella viveza de comprensión, r':cordó la mirad~ 

del capitán á Don Seraffn cuando ellaM se habmn vuelto á m1 
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i·nrle imprudentemente; no obstante, ella no se explicaba cómo 
aquel dani\y pudo habérselas con un homhre de guerra como 
el oficial francés, por poco que estuviese acostumbrado á los 
lances d.i sociedad. 

-8u cadáver fué hallado en el Paseo, por el señor De. 
muriez y ese imbécil del alferez Poleón. Aquí llega Don Se· 
rafín, él podrá explicarnos, si acaso lo sabe, el motivo de un 
lance tan desgraciado. 

V. 

-Señora, dijo Don Serafín tendiendo una mano á lJoña 
Canuta, ya somos monarquía. 

--¿Cómo monarquía? 
-Sí, los señores notables, continuó después de haber he-

cho un saludo al dipl0mático, han votado definitivamente por 
el PStablecimiento de un trono. 

-CaballPro, usted abusa de un secreto, cuando yo no he 
querido dechlo ni á mi esposa. 

-México entero lo sabe, dijo Don Serafín; ya esto no es un 
secreto , por lo tanto me 11ermito decirlo á estas señoras y me 
felicito de ser el primero. · 

-¡llfonarquíal exclamó la señora Fajardo, ¡monarquíat 
reni>cerán los tiempos de Luis XIV, lRs intrigas, la Pompa­
dour! ...... sí, es abominable llamarse Fajardo, es necesario in­
ventar un sobreapellido más r~tumbante y que trascienda á 
francés, por ejemplo: Coque/et: 

- No, ese no, respondió el dipk>mático, así se llama el 
pastel~ro de enfrente. 

--Es verdad, no lo recordaba, pues entonces, Paté foagrá. 
-Señora, dijo Don Serafín, eso quiere ~ecir: hígados de 

pato. 
-¡Y qué importa! ¿no hay quien se llame Cabeza de Bacar 
-Efecti varnen te. 
-Tú deliras, esposa, y te olvidas de lo principal. 
-Sí, no recordaba, se necesita un título; sin pergaminos la 

vida pública es imposible, yo necesito un sobre:nombre. ' 
--Mamá, dijo Luz impaciente de ofr tanta majadería de, 

jemos esto para cuando estemos en familia, yo declaro desde 
ahora que no me quitaré jamás el apellido de mi padre que es 
la herencia de mi~ abuelos. ' 

-Niña, no sabes lo que te dices, tú no sabes nada de his­
toria, lee los Tres Mosqueteros, é instrúyete. Allí no se uablu 
sino de condesas, princesas y reinas. 
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-Yo le he recomen<lado, dijo el diplomático, la lectura d~I 
Pe, iquillo; pero desde hoy le prevengo que sé entregue á los h­
bros que hablen de reyes, 

-El Bertoldo, poi· ejemplo, dijo Luz al ver ponerse en evi­
dencia á su~ padres delante de un extraño. 

-Volvamos á nuestro Rsunto; ¿querrá usted, señor Don 
Herafín, decirnos el motivo de ese duelo escandaluso del capitán 
Huo-ues? 

'üna nube pasó por el .,~mblante de Don Serafin. 
--Vamos, hable usted con franqueza. 
-Yo ..... en fin ...... dijo incierto Don Serafin. 
-)fo tema usted, joven, no tema usted inquietarnos, lo es-

tamos ya demasiado para que se acrezca nuestra pesadumbre. 
-Yo hablaré á usted con entera franqueza, creo que uste-

des no pondrán en duda mis palabras. 
Luz vió realizada sus sospechas. 
-Todo soy de usted, caballero, repuso el diplomático. 
-Al salir del baile se acercó á mí el capitán y me pidió una 

satisfdción pur un instante, sin que yo sepa hasta ahora de lo 
que se trataba. 

-Y eso que tiene que ..... dijo Doña Canuta interrumpién­
dole. 

-Tiene, repuso Don Serafín, que sólo por el orgullo de ser 
mexicano be aceptado este duelo. 

-Es decir, gritó Doña Canuta, que es el que .... !Dios mío! 
un asesino, un asesino! 

-l~sa palabra, señora! dijo Don Serafin, el duelo ha sido 
presenciado por el señor Demuriez y el alférez Poleón. 

El diplomático ¡staba asombrado. 
-No, caballero, prosi¡¡;ui6 la de Fajardo, uüed nos ha 

arrebatado á nuestro huésped, esto es ni irás ni menos que un 
asesinato á sangre fría. 

-La pragmática del rey Carlos III, dijo el diplomático, lo 
tiene á usted senteaciado á la última pena, el duelo e:, un ase-
sinato. . 

Don Serafin percibió los pasos del comandante Demuriez, 
v saliendo violentamente á la antesala le tomó por el brazo y 
io introdujo á la pieza donde se encontraban los Fajardos. 

VI 

- Caballero, le dijo el dandy, aquí se permiten decir que yo 
he asesinad0 al capitán Hug1>es; usted que ha presenciado co­
mo testigo aquel lanre diga si se puede da1· tal nombre á ese 
suceso desagra<lable, yo apelo al honor de un soldado francés 
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-Señores, dijo Demuriez, este caballero ha matado en 
buena lid al capitán Luis Hugue, del Estado .\fa,yor del gene­
ral Fore_v. La sociedad tiene sus leyes, que por ser tan sagra­
das no están escritas, el dicho de los hombres de bcnor es su­
ficiente á la sociedad para alejar de un caballero la reputa· 
ción cobarde de asesino. 

-La religión, gritó Doña Canuta, y la ley prohiben el de· 
safio; me ratifico, el señor es un asesino. ' · 

-Caballero, dijo Luz á Don Serafin, usted ha ganado más 
de lo que creía en este lance, yo lamento la muerte de un hom­
bre, pero tengo en alta estima al que creyéndose humillado 
po_r su ':,ahdad de mexicano, aceptó un duelo exponiendo su 
ex1stQnc1a. 

Don :ilerafin estrechó la mano á Luz v saludando á los l?a. 
jardos salió para eiempre de aquella casá. 

VII. 

-Bien lo ha_ces, hija mía, dijo Doña C11;11uta luego que se 
quedaron solos, ese mequetrefe te ha quitado al novio de 
una estocada, y te permites darle las gucias· yo deseara que 
alguno matase á Fajardo, pura que veas la ~anera como de­
be portarse una señora. 
. -~fás vale_que no lo vea de una manera tan práctica di-
JO el d1plomát1co. ' 

-Yo, mamá, dijo Luz, tengo otro modo de pensar, y de. 
claro á ~stedes _que ~º. acept~ré jamás como marido á un 
f:ancés m á 1;1n _m,per1alista; criada eu uua libertad absoluta, 
sm más restrwc10nes que las de una buena moral creo que un 
hombre_que _abdi<:_a de su dignidad y pide amo ..... '. 

-¡S1lenc10,, ama) M_e comprometes altamente, ya estamos 
en la monarqu1a, no qu1eroque se me encarcele en la Diputación 
y se me tenga corno al Máscara de Fierro. 

-Ya pensarán en una Bastilla; ¿donde hemcs de poner á 
los reos. de !Psa majestad? Hay cosas gue son absolutamente 
necesarms. 

-Las prisiones de Estado, replicó el diplomático, son 
uno de los más firmes apoyos del trono. 

-Si no fuéramos casados, te aconsejaría que te ordenases, 
porque tú llegarías á ser un Richelieu. 

--Seré un Ricbelieu sin tonsm·ar, respondió uon Modesto 
Poseo en alto grado lit divina ciencia, es decir, la diplomacia'. 
ayer leí todo el Manual. 

-¿Y no estó. eu ese mmual el número de gatos que deban 
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tener los hombres de Estado? porque yo he oído decir que el 
célebre car~enal teníad una ó dos d~;

1
~~!t á nuestra escuela, 

-No d,¡o Fa¡ar o, eso no per 
esos era~ raprichos d,, aquel grande hu¡b;:·y una O'ata pue, 

-Pues tú debe, tener los tuyos, aqu " ' 
des dedicarte á ~lla.á . 1 respondió Don Modesto. 

-Yo me dedico otro a01t11a pa-
Luz salió de la sala desesperada de no ballar en sus 

dres un sólo átomo de sentido común. 

VIII 

d J r d 863 se hallaban reunidos 

los J~;;t:e:a!e 1~íb~s~d~bdle/df nd❖p~~~=~~/:i e\!ª
1
?:aj~s~~ie n~~ 

repúbhca ostenta a es e su 

cíong~ aquel recinto profanado entonces.por aqudellat~enteáq!~ 
. 6 8 de Francia y sus es mos 

en
0
~:!~i~~;~;1~~

1 
y11!~C:Uc1en~icisitudes, se había proclamado el 

P d . . 
¡;egun o 1m~eno. dor había elevado á la altura de 

El entu,msmo ~ome_rva , otado la ví~pera de ese 
regencia al poder e¡ecutn

1
•0 , Y btabm nv bu'to á la majestad de 

1,,ernorable día el que se evan ase u " 

t•: apoléon I_Il. 1 •. llevaba una lluvia d~ votos de A los piés de mvasor se 

g:racias. .1 t' ~mplice en el atentado contra El pueblo n_o se rnam es o e,, 
su independencia. · J'd des 

Esto le basta á la historia de las nac10na l a • 

IX. 

El miAmo día y en aquella hora, se hizo circular el siguien• 
tb te]egta ma del alambre de Veracruz: 

"AL PRESIDENTE DAVIS, Milord, 3 de !\layo. 

l J k nen la ~taguardia del ene, A rer penetró el genera ac so • • d. ·d Wilderness 
. . y lti arro¡· ó de todas sus posmones, es e 

lllJ"'O, 0 'l] 

ba;\j 0~~cti J1ji~~;~e d~hLi~t~~;::;,i !tacaron al enemigo por el 
frente. 

EL ~ERRO DE LAS CAJ\TPANAS. 137 ------- ---------
tlemos hecho muchos prIBioneros, y las pérdidas del enemi­

go en muertos y prisiGneros, son considerables. 
Hoy se ha renovado la batalla. 
El enemigo ha sido desalojado de todas las posiciones que 

ocupaba, y arrojado hacia el Rappanahok, y está retirándose. 
Tenernos que dar gracias atra vez al Todopoderoso por 

liaber ganado una gran batalla. 
RonERT E. LEE, general en jefe." 

-He aquí, decía uno de los notables, destruidas todas las 
esperanzas de los republicanos. 

-Sí, añadía otro, ya lo tenía previsto, esa nación va á de. 
saparecer en la catástrofe abolicionista; vean ustedes si es em­
peño el querer la libertad de esos etiopes. Lo que nos importa 
es la prolongación de la guerra, mientras desaparecen los ele­
mentos del gobierno jnarista; "divide v triunfarás." LOS yan­
kees son el demonio, no Abandonarán ·1a idea de independen­
cia hastR. hacerse pedazos, y entonces quedarán tan débiles, 
que no tendrán más partido que reconocer al imperio. 

-Yo veo, repuso el otro, que esa obstinación es maliciosa, 
la realidad es que tienen los Estados-Unidos un terror pánico á 
las armas francesas, ¿que papel haría Gr&nt delante del gene. 
ral Forey? 

-Ridículo, más que ridículo, prosiguió entusiasmado el 
miembro de la asamblea. Yo pienso que sería fácil una inva­
sión á la tiP.rra americana; con uu ejét·cito como el de Napo­
león todo se alcanza; ya ve usted, en un año han llegado hasta 
Puebla, y eso que eran cincuenta mil hombres nada más. Aquí 
no hay puentes como los de Auste1·litz, ni existen los valientes 
moscovitas que incendien una ciudad; aquí los recibimos cou 
flores; por<1¡ue entre la demagogí:t y el ext,ranjero, mil veces lo 
segunrlo, amigo. 

-Yo he sido ~iempre imperialista; en todo pafs debe exis­
tir una familia real que hel'ede el gobierno, y no esta jergfh de 
elecciones, que alienta todafi las ambiciones bastardas y eleva 
á todas las nulidades. 

-AJ uy bien dicho. sefior mfo, qué diferencia entre un euro. 
peo, y verbi gracia, un Don Vicente Guerrero, un J uárez, esto 
es espantoso. 

Poco más ó menos, así discurrían tódos los miembros de 
la asamblea de notables. 
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